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' ú S/éacicnc/ct> 
(Queriendo el KEY nuestro Señor poner término d los males que produce 
el escandaloso tráfico ilícito que destruye todos los ramos de la riqueza 
fública, / en el ínterin que se establecen los Resguardos generales maríti-
mo y terrestre, cuya propuesta se halla encomendada d una Comisión es-
pecial creada al efecto; se ha dignado resolver S. M . que por vía de en~ 
sayo, y por término de cuatro meses} que serán prorogados ó reducidos, se' 
gun lo tenga por conveniente, se establezcan en todos los distritos militares 
por disposición de los Capitanes generales, con acuerdo de los Intendentes 
y Subdelegados de Rentas de las Provincias, columnas móviles de tropa 
activa mandadas por Gefes bizarros, decididos y zelosos de la prosperi-
dad de la Monarquía, que en todas direcciones persigan, aprehendan y 
exterminen el contrabando y los delincuentes contrabandistas, enemigos de-
clarados del Estado, segun los deseos indicados y promovidos por el Señor 
Secretario del Despacho de la Guerra. Y para que las causas se sus-
tancien con celeridad, de modo que los perseguidores y aprehensores del 
contrabando reciban luego la parte que les corresponda , S. M . , conformán-
dose con lo propuesto por los Asesores de la Superintendencia general de 
Real Hacienda, se ha dignado aprobar, con la misma calidad de provi-
sional, el Reglamento que sigue para que, conforme á él , y á la Instrucción 
de 8 de Junio de 1805, que acompaña, se proceda por las mismas co-
lumnas y por los Capitanes 6 Comandantes generales respectivos de las 
Provincias, Intendentes, Administradores de Rentas y Comandantes de 
los Resguardos, cada cual en la parte que les corresponde. 
ARTICULO 1.0 
En cada provincia ó partido, segun se crea mas conveniente, se des-
tinará en comisión una, dos ó mas columnas móviles ó volantes de tropa 
escogida por su valor, actividad y conducta para perseguir, procesar y 
castigar los contrabandistas de toda clase, y aprehender los contraban-
dos con las caballerías, carruages, embarcaciones, armas y efectos que se 
les hallen. 
ART. a,0 
L a fuerza de cada una de estas columnas, los Gefes y Oficiales que 
han de mandarlas, sus direcciones, líneas, situaciones, divisiones, y lo 
mas que importe á su mejor establecimiento y desempeño, ha de dispo-
nerse por los respectivos Capitanes ó Comandantes generales de las pro-
vincias; pero para el mayor acierto oirán antes en una Junta al Inten-
dente , Administradores de Rentas y Comandantes de los Resguardos de 
ellas, quienes podrán hacer las observaciones que estimen mas importan-
tes al Real servicio. 
.1-1 
ART. 3.° 
Esta Junta se formará iumediatamenre por disposición de los Capi-
tanes ó Comandantes generales, que la presidirán, concurriendo á ella sin 
excusa los demás Gefes que cita el artículo anterior. 
ART. 4.0 
Con presencia de todo serán árbitros los Capitanes ó Comandantes 
generales de señalar al principio y variar después la dirección, situación, 
desmembración ó fuerza, que según las circunstancias de la provincia, 
operaciones de las columnas ó noticias que vayan adquiriendo, consideren 
mas convenientes, sin que las Autoridades de la Real Hacienda, que hay 
en las mismas provincias, puedan alterarlas, ni mezclarse en aquellas re-
soluciones; ciñéndose á exponer y representar lo que crean mas útil para 
las operaciones de los militares en fuerza de los partes y ocurrencias que 
sepan, y de que tendrán proporción por sus destinos. 
ART. 5.° 
Pero podrán sin embargo las Autoridades y los Resguardos de la 
Real Hacienda perseguir, procesar y castigar los contrabandistas ; de ma-
nera que ni estas impidan á las tropas sus funciones, ni estas las de aque-
llas, antes bien si se piden auxilio mutuamente se lo darán; pues el obje-
to de este Reglamento es aumentar la cooperación de fuerzas y Autori-
dades para extirpar el contrabando. 
ART. 6.° 
Por consiguiente toda competencia ó medida que turbe la armonía, 
y el eficaz cumplimiento de estas determinaciones, será mirada con el 
mayor desagrado, y se castigará con rigor. 
ART. 7.0 
Los Capitanes ó Comandantes generales, las columnas móviles ó vo-
lantes que destinen, y todos sus dependientes estarán sujetos en esta ma-
teria de persecución de contrabandistas á la Autoridad y jurisdicción del 
Secretario de Estado y Superintendente general de la Real Hacienda, cu-
yas órdenes ejecutarán puntualmente sin excusa; dándole cuenta de las 
medidas que tomen y desempeñen por estados mensuales, de las causas que 
se formen, y consultándole las providencias, sentencias y fallos que en 
ellas se pronuncien. Y por apelación quedan sujetos al Supremo Conse-
jo de Hacienda; todo según los casos y bajo el método de sustanciacion 
que se establece en este Reglamento, á cuyo fin y para estas comisiones 
y columnas militares se derogan los anteriores en lo que sean contrarios 
al presente; pues en todo lo demás quedan vigentes las leyes, instruccio-
nes y órdenes que hasta aqui rigen en esta materia. 
A RT. 8." 
Por lo mismo se dtcUrfl qtíi el (icio de cacK, colnm.m móvil es cu 
estos casos un Subdelegado cu clase de cxn.uud.un.o do dulu, bXCi l Ifl 
n W Señor Superintendente general de la Real Hacienda, Juei privativo 
en todas sus causas. Y dicho Gefe con los mas funcionanoi d i IU - l u - u -
na, que son su Asesor, Fiscal y Sargento, que lia de hacer de hscnhnuo 
principal en ella, constituyen en la línea que se les demarre UD |UZ-
gado,quese llamará Subdelegacion militar en COmUion 1« m i é VoUntt 
para las causas de fraude de la Real Hacienda, con lubordinaciod y de-
pendencia del citado Superintendente general de ella. 
AKT. 9.0 
Cada columna móvil ó volante para la mejor expedición de sns 
raciones tendrá demarcada por el Capitán ó Qomandaote general una l i -
nea, que recorrerá á la continua de día y de noche, cuidando principal" 
mente de todos los puntos de desembarcos, pasos y barcas, limiics d( 
fronteras, caminos y veredas excusadas que conduzcan B ciudades y pue-
blo.^  de consideración, puertos, ferias, mercados ó puntos de consumo, 
introducción, circulación o despacho. Pero los Capitanes ó Comand 
generales podran cambiar las columnas de una línea á otra, y ellas entre 
sí se auxiliarán según la exigencia de los casos, oficiándose los Gcícs con 
armonía y sin emulación. 
ART. 10. 
Para conocimiento de estas líneas se numerarán las de cada provin-
cia, empezando por el numero primero. 
ART. I I. 
Las divisiones ó partidas en que se distribuya la fuerza de la colum-
na serán proporcionadas á los riesgos y sitios á que se destinen; tenien-
do especial cuidado de que en cada una de ellas vaya mandando una per-
sona capaz, que se declara ser la encargada para formar los procesos que 
ocurran, y que lleve un Sargento ó Cabo que pueda hacer de Escriba-
no, á quienes para esto se autoriza en forma. 
ART. 12. 
Para toda la columna habrá un Fiscal electo por el Gefe en la clase 
de Oficiales, á quien se pasarán los procesos antes de fallarse, para que 
dentro de veinte y cuatro horas exponga lo conveniente. 
ART. I 3. 
Asimismo tendrá cada columna un Asesor letrado, en quien concur-
ran las circunstancias de realista, probidad, desinterés, actividad é ins-
trucción, con el cual se han de consultar las dudas que se ofrezcan; y 
con su dictamen provitlendara y fallará los procesos el Gefe de la colum-
na; eligiendo este un Sargento de inteligencia y conducta, que autoriza-
rá el obrado en concepto de Escribano principal. 
ART. I 4. 
E l mérito que contraigan estos funcionarios y la tropa en el desem-
peño de su encargo será recomendado particularmente á S. M . para los 
premios, ascensos ó gracias que se dignare dispensar. 
ART. I 5f 
E l Asesor estará por lo regular en compañía del Gefe de la colum-
na, á no ser que este ó el Capitán general determinen, por circunstancias 
particulares que lo exijan, el que salga á otro punto. 
ART. 16. 
Será propuesto el Asesor por el Gefe de la columna en terna, que 
remitirá al Capitán general 6 Comandante general de la provincia, para 
que este elija de tres e l que halle mas á propósito; y en seguida dará 
parte al Superintendente general de Real Hacienda, para que confirme 
el nombramiento, ó ponga otro en su lugar si lo tiene por conveniente. 
ART. 17. 
E l Asesor de cada columna tendrá alojamiento y bagage como un 
Teniente: gozará derechos procesales, que se pagarán como las costas, 
con arreglo al arancel de Rentas Reales, y también tendrá una parte de 
aprehensión en los contrabandos que se le señalará, y ademas será su 
sueldo diez duros al mes, que se le satisfarán puntualmente y con antici-
pación mensual por la Tesorería de provincia, la cual será reintegrada 
después de la parte que se destine para ello en las aprehensiones. 
ART. 18. 
Si enfermase el Asesor, podrá el Gefe de la columna valerse de otro 
provisionalmente, dando cuenta después al Capitán ó Comandante gene-
ra l ; y si llegase á imposibilitarse de continuar en su destino, se reempla-
zará con igual propuesta, terna y niétodo que previene el artículo 16. 
ART. 19. 
Los Tribunales, Corregidores y Justicias Reales, los Intendentes, 
Subdelegados y demás Autoridades de Rentas, y todas las que haya en 
los pueblos de la demarcación de cada columna, presentarán á los Gefes 
de estas, sus Asesores, Actuarios y tropa de su mando (asi que se den a 
reconocer oficialmente, como lo harán al momento) todos los auxilios 
que necesi en según ordenanza, dejándoles expeditas sus facultades, y ha-
ciendo que todos coiicurran sin excusa á declarar ante ellos cuando seao 
llamados, sin promover I.. menor cofflpflteneU, Uttlfli dilicloMI ú otroi 
disgustos, bajo responsabilidad que se les exi;;.... .nem.Mblen.ente. 
A RT. ÜO. 
Se derogan todos los fueros particulares para estas causa , , i t que han 
de conocer sin distinción de personas, cualquiera que sea su graduación, 
estado ó carácter , los Gefes, Asesores y Actuarios respectivos de estas 
columnas móviles; y únicamente para los que gocen fuero eclesiástico se 
observará lo prevenido en la Keal Cédula de 8 de Febrero de 1788 , que 
es la ley 18 , título I.0, libro a? de la Novísima Recopilación citada al 
fin del artículo 19 de la Real Instrucción de 8 de Junio de 1805, cnan-
to á la importancia y ejecución de las penas personales á que procederán 
sus superiores eclesiásticos, con testimonio que se les remita; pues en u rden 
á ks pecuniarias, declaración de comiso y costas, conocerán y fallarán los 
referidos Actuarios de las columnas, como lo hicieron siempre los Subdo* 
legados de Rentas, acompañándose de los Párrocos ó personas que n o m -
brarán antes los Reverendos Ordinarios para la recepción de declaracio-
nes y confesiones de los reos que gocen fuero de la Iglesia, según el 
art. 18 de la citada Instrucción de 1805. 
ART. 21. 
Podrán estas columnas y sus partidas asistir al fondeo de las emhar -
caciones que lleguen á los puertos de su demarcación, guardando las 
instrucciones comunicadas sobre esta materia, y con los buques de Poten-
cias extrangeras los tratados con ellas vigentes. 
ART. 22. 
Asimismo podrán hacer los registros que tuviesen por conveniente en 
las casas de los comerciantes y demás contra quienes haya algún indicio 
de fraude, procurando asociarse para estos actos, siendo posible, para no 
malograr la acción, de algún individuo de justicia del pais, á íin de evi -
tar quejas y encuentros; y observando sobre gsta parte el art. 18 de la 
citada Real Instrucción de 8 de Junio de i S d j para los casos en que 
haya que entenderse con eclesiásticos ó lugares sagrados. 
'3 ' » 
De la sustanciacion de los procesos con reos presentes. 
ART. 23. 
L a sustanciacion de estas causas será sencilla, rápida y clara; de modo 
que se abrevien todo lo posible, como ha sido siempre la intención de 
las leyes é instrucciones de esta materia, sin que por esto dejen de con-
tener lo necesario para el fallo; á saber, que conste , aunque sea por las 
pruebas privilegiadas, que para estos casos se admiten, el delito, el de-
lincuente, y se oigan sus descargos si los diere. 
ART. 24. 
Sea regla general la siguiente. En todas las causas de contrabando d© 
Rentas Provinciales, Genomlei ó do Aduanas, en que por las instrucciones 
vigentes no se impone al reo pena corporal, sino la de comiso, resulta 
costas, apercibimiento y cárcel correccional, no excediendo el valor de 
todo lo que se decomisa y el de las multas que se imponen de veinte 
mil reales, el proceso ha de reducirse (como antes estaba mandado para 
las causas de valor de mil reales por el art, 11 de la Instrucción de 1805) 
á un testimonio escrito en papel sellado de oficio, que ha de ser jurado 
por los testigos, peritos y partes, que contenga en relación el sitio, tiem-
po, modo, sugetos y todas las mas circunstancias de la aprehensión; el 
reconocimiento del género por dos Vistas ó Peritos, que han de decir 
por partidas individuales su calidad, valor, procedencia, y si el género 
es ó no de permitido comercio; su depósito, que pudiendo ser se hará al 
pronto, ó al menos se trasladará después, en una Aduana, Administración 
de Rentas, Estanquillo, ó casa decente, abonada é imparcial; y del que 
conteste el reo, y documentos que presente en el acto ó en las veinte y 
cuatro horas siguientes, porque después no se le admitirán en razón de la 
procedencia, dirección, consignación ó pertenencia; cuyo testimonio ex-
tendido bajo un contexto se concluirá en tres ó cuatro dias, y lo firmará 
el Gefe ú Oficial que actúe , y si saben los aprehensores, los Vistas ó 
Peritos, y el reo ó reos; con cuya presencia ó citación se hará todo, y lo 
autorizará el Sargento ó Cabo que haga de Escribano; y al siguiente dia 
de su conclusión, todo cerrado, se remitirá por un soldado al Gefe de la 
columna. 
ART. 2 5. 
Asi que llegue el testimonio al Gefe, lo pasará al Fiscal para su ex-
posición dentro de veinte y cuatro horas, y en seguida al Asesor, coa 
cuyo dictamen se proveerá auto, que firmará con el Gefe, y autorizará el 
Sargento Escribano, declarando ó alzando el comiso de los géneros, ca-
ballerías, carruages, utensilios ó embarcaciones en que se condujesen, se-
/ ^ i V nV Jijs*y ^Un 0^S casos en ^ue a^cance e^  comiso á todo (de que se hace explica-
' tytytiwf ^ W ™ ^ cion en el art. 4 4 ) , se impondrá la multa del treintajior cieníCLjobre el 
vvv . u ^ valorjje los_géneros exffañgeros^de algodón, y en los demás el quince 
vMl¿i~A 1 J por ciento y las costas al sugeto ó sugetos quejean~íeos , ó lo merezcan; 
apercibiéndolos con mayor rigor si ^ reinciden. Dado este auto, se exten-
derá por el Sargento Escribano la tasa de costas, según arancel de Rea-
les Rentas, y en seguida se devolverá el expediente sin dilación al Oficial 
que lo formó, si aun existe, y si no al que mande la partida, división ó 
distrito á que corresponde su aprehensión. 
ART. 26. 
Este auto so ejecutará puntualmente por el mencionado Oficial, a 
quien se devuelve, y de él no habrá recurso ni apelación. Por consiguien-
te si se alza el comiso, y manda devolver los géneros, asi se cumplirá sin 
réplica; y si se declara y aprueba el comiso, se venderán sus efectos en 
pública subasta, haciéndolo al menudo de los géneros prohibidos para evi-
lar nuevos framlos: y l l no fuere posible la Vintfl llflO 10 pj lMI. »0 I -
biendo en el pueblo cslablcumicmo o COmlllontdo d i lll < ¡ompiflía 
Filipinas que compre el comiso por su Valor, y con |] RUmtOtO qu« pre-
Vienen las Reales órdenes, en cuyo caso so le entregarán ^ procedei 
á la subasta, se hará esta como queda dicho, entregando í los COfflpre-
dores de las piezas un resguardo, que sirva también í preC»V« que con 
aquel motivo se despachen iguales géneros de fraude. 
ART. 27* 
La subasta se hará en la Aduana ó Administración donde csicn los 
géneros, ó en otro sitio que sea mas conveniente para el mejor y mas 
pronto despacho á juicio del Oficial de la partida aprehensora, y con 
presencia de este y de dos de sus Sargentos y Cabos, o de los soldados, 
según estos quieran elegir, para hacerse de su importe y do las ÜIIIltM 
la distribución competente, según se dirá; asistiendo también (\ U rtnta 
para los fines convenientes á la Real Hacienda la Justicia ó un Kegldoi 
del pueblo en que se verifique la subasta, si no fuere en la AduHM O 
Administración} en cuyo caso ya la presenciará su Ge le , Contador ó 
Alcaide. 
ART. 28. 
Aunque de las causas referidas queda declarado que no ba lugar ú 
otros trámites, recursos, ni al de apelación, siempre se dará cuenta de 
ellas por copia certificada, que firmará el Oficial que las formo, y el Sar-
gento ó Cabo que las autorice, que se remitirá por medio del Gefe de 
la columna al Capitán ó Comandante general de la provincia, después 
de verificada la subasta, ademas del parte oficial que se dará inmedia-
tamente al acto de la aprehensión; y el Capitán ó Comandante general 
incluirá estos partes en el estado mensual que previene el art. 7.0, y di-
rigirá las otras copias certificadas de los procedimientos, asi que las reciba, 
al Superintendente general de la Real Hacienda, quien en su vista po-
drá advertir lo que estime justo, ó mandar exigir la responsabilidad á 
quien convenga, si viere algún defecto ó motivo en el obrado. 
ART. 29; ' . 
* \ 
Sí el valor de los artículos decomisados, con inclusión de las multas,, \ " 
pasa de veinte mil reales, el proceso ha de reducirse al mismo método 
de un testimonio en relación de las circunstancias que detalla el art. 24, 
con solo la diferencia de que ha de tomarse al reo la confesión en actua-
ción separada; y si es menor de veinte y cinco años con autoridad de un 
curador, que él ha de nombrar al pronto, y por su omisión lo hará de 
oficio el que forme el expediente, quien en acto continuo notificará á las 
partes que lo recibe á prueba por ocho dias siguientes al de la confesión 
improrogables y continuos, con todos cargos y sin mas citación , dentro 
de los cuales se admitirán los documentos y testigos que presenten al te-
nor del escrito é interrogatorio de cada uno el reo ó la parte fiscal; y si 
el de la columna no está a l l i , por no atrasar las diligencias con ir á bus-
carlo , hará para ellas de Fiscal en el proceso de que se trate el Ohcia 
de mas graduación, dcspncs del que lo forma, quien á falta de Oficial 
elegirá para este fin en el mismo auto de prueba al Sargento o Cabo qUe 
estime mus á propósito; y concluidos los ocho dias, al siguiente se remi-
tirá por un soldado el expediente cerrado, con las pruebas que se hayan 
dado, ó nota de que no se dieron, y un oficio al Gefe de la columna. 
ART. 3O. 
Este inmediatamente pasará dicho obrado al Fiscal , y con la exposi-
ción de este al Asesor para el fallo correspondiente, según lo prevenido 
en el art. 25 , y sin notificación á las partes, remitirá el expediente ori-
ginal con el fallo, y un oficio al Capitán ó Comandante general de la 
provincia, para que este, quedándose con una nota instructiva (que lle-
vará por asientos respectivos á cada columna y l í n e a ) , lo dirija con otro 
oficio en consulta al Superintendente general de la Real Hacienda para la 
aprobación ó reforma; y con lo que este resuelva se ejecutará el fallo 
por el Oficial que formó el expediente, ó el que mande entonces en el 
distrito á que corresponde la aprehensión, á cuyo fin se le devolverá por 
los mismos conductos que lo han remitido, sin permitirse otro recurso ni 
apelación, á no ser que el valor de lo decomisado, con inclusión de las 
multas, pase de cincuenta mil reales; pues en este caso el reo ó la parte 
fiscal dentro de cinco días siguientes al de la notificación del fallo, que 
se intimará después que venga la decisión de dicho Superintendente ge-
neral , podrán interponer por escrito la apelación para ante el Supremo 
Consejo de Hacienda, adonde se remitirá el obrado de oficio, si es á ins-
tancia fiscal, y á costa del reo si es á la suya, por los mismos conductos 
que quedan señalados del Gefe de la columna y Capitán general de la 
provincia, para que estos respectivamente en sus asientos puedan tomar 
razón del estado de los asuntos. 
ART. 3 r . 
E l Supremo Consejo de Hacienda sustanciará y concluirá la segunda 
instancia, en el caso referido en el anterior artículo, conforme á este E.e-
glamento, dentro de treinta dias improrogables, contados desde que lle-
guen los autos á su escribanía; y los devolverá después de fallados, sin 
admitir mas suplica ni recurso para la puntual ejecución de lo últimamen-
te resuelto, lo cual se realizará por el mismo orden que queda señalado 
para los demás casos. 
ART. 32. 
Aunque el valor del comiso y de las multas pase de veinte mil reales y 
aun de cincuenta mil, se declara que dado el fallo por el Gefe de la columna, 
con dictamen de su Asesor , si aprueba el comiso, sin esperarse la confirma-
ción ó reforma del Superintendente general, ni la apelación en su caso para el 
Supremo Consejo de Hacienda, se puede proceder á la venta y distribución 
de una parte de dicho comiso hasta la cantidad de una buena ayuda de costa 
ó gratificación , que debe ser efectiva para premio y estímulo de los apre-
hensores; la cual se graduará en el fallo cuánta ha de ser con proporción 
al valor del comiso y á los interesados, y riesgos que hubiese en la apre-
hensión; para cuya venta parcial dará la orden el Gefe de la columna al 
Oficial que formo d c x p r . ü m i r . 6 ..I M é tMná t l f a M i q t t « l d l l t f l íOj 
ouienp ra llevarla d e l - . o s.- l glará lo prcvc.uM., Ir. v e n u . 
en los artículos . 6 . a / y Y el Gefe de 1« columna rcm.drá d.cha 
orden, con Inserción do b parte del fallo en que so »,..duo U> T . c al 
pronto se ha de venden al misn.o Hcmpo que du.g.ra se^un c l a n 
para lo que allí se expresa. D e modo que , i el Suyrintiüdanti gtllirtl 
en su providencia, con vista de la consulta del exped.ente, o el Snprc 
Consejo de Hacienda, en el caso que haya segunda mstancu . d, 
ban el fallo, serán responsables al reintegro de lo por el pronto d.stnhuulo 
el Gefe de la columna y su Asesor, ademas de las prOVldWCItl q M 10-
men dichas Superioridades; y por lo mismo se encarga el mayor miramien-
to en sus procedimientos y fallos. 
De las causas de ausentes 6 rebeldes. 
ART. 33. 
SI el reo fugó, ó no se halló con el fraude, ni se sabe quien es en 
tal caso el proceso se forma y sustancia según lo que queda explicado en 
los artículos anteriores, pero sin consulta ni apelación , cualquiera qu : -. a I 
valor del comiso y "de las multas; aunque se dará cuenta de estas causas 
Según y para los fines que expresa el art. '¿8 , y no habrá necesuLul ,\c 
llamar los reos por edictos, porque esta sustanciaclon en las causas, en i j i u 
no se impone pena personal, se conoce inútil y dilatoria; ademas de no 
ser justo que los tribunales se esfuercen en oír á los que con su fuga de-
muestran que no quieren ó no pueden defenderse. 
Causas en que debe haber pena personal, y su sustanciacion. 
ART. 34. 
En causas de contrabando de Tabaco, Sal y demás Rentas estancadas 
ó en las de reincidencia de fraude de las Provinciales, Generales ó Adua-
nas; ó en las de extracción del Reino de moneda, barras, polvo ó alhajas 
de plata ú oro y demás cosas vedadas sacar del Reino, ó cuando hay re-
sistencia con armas de parte de los reos, ó sí estos son Individuos de Jus-
ticia , de tropa ó individuos de la Real Hacienda, corresponde, según las 
instruccones que hay. Imponer en el fallo pena personal á los reos, sus 
auxiliadores o encubridores, con suspensión de empleo por el tiempo que 
se estime conveniente, ó privación perpetua de é l . ademas de la declara-
ción del comiso, reintegro del premio debido á los aprehensores de frau-
de en las Rentas estancadas, multa en el caso que la exija, apercibimien-
to y costas. ' r 
ART. 35. 
Entre tanto que S. M . no se digne resolver lo que sea de su Real 
agrado para el arreglo de estas penas personales, según los casos , y en 
cuáles pueda aplicarse su Conmutación en pecuniarias, sobre lo que pende 
expediente, se ha de seguir imponiendo las personales que respectivamen-
te, para los casos de que (raían, prcvlonc la Real Instrucción de 8 ds 
Junio de 1805 y la Real CédUflfl di 18 de Marzo de 1808; con solo 
lá alteración de que la pena de destierro por un año , señalada en la de 
805 al paisano que incurra en la reventa de tabaco del estanco, ha de 
ser para mayor utilidad del Estado de medio año á las obras públicas de la 
provincia: que se renueve por ahora y á falta de otros sitios la permisión de 
destinar á los hospicios á las mugeres revendedoras y reas de fraude de es-
tancadas por un a ñ o , si los efectos son de los estancos, y por cuatro si 
son de contrabando, aunque se tendrán con separación de las demás, se-
gún su conducta; y si son casadas, no teniendo bienes de suyo, pagarán 
los maridos las penas pecuniarias y las costas. Que á los jóvenes varones 
que no tengan diez y siete años cumplidos, si incurren en este delito, 
se les dé por igual tiempo el mismo destino á los hospicios, imponiendo á 
sus padres, amos, tutores y curadores la mancomunidad en el pago de 
penas pecuniarias y costas, y para el caso que aquellos no tengan de suyo 
con que satisfacerlas. Y que los años de presidio en Africa que respectiva-
mente imponen las citadas Instrucciones puedan por la primera vez, en los 
casos en que según las circunstancias del reo, del pais y tiempo, lo estime 
conveniente el Gefe de la columna con su Asesor, desempeñarse en obras 
publicas de la provincia, en el servicio del ejército ó de la marina. Pero 
siendo los reos de reincidencia ó de infidencia, ú otra particular calificación, 
será la aplicación de los años que señalan las Instrucciones á uno de los 
presidios de Africa. 
ART. 36. 
E n todas estas cansas la sustanciacion con reos presentes será por el 
método prevenido en los artículos 29 y 30, con la diferencia únicamente de 
que el que las forma podrá prorogar el término probatorio con la misma 
calidad de todos cargos por ocho dias mas, si no llegan los ocho primeros. 
Que ademas de la consulta al Superintendente general, habrá lugar á la 
apelación para ante el Supremo Consejo de Hacienda, en conformidad á 
lo determinado en el art. 3 1 ; observándose cuanto queda dispuesto para 
los puntos de remesa y evacuación de los autos. 
ART. 37. 
Pero se declara que los tabacos y efectos estancados que se apre-
hendan se han de entregar sin dilación por el que forme la causa á la A d -
ministración ó Aduana mas inmediata, que dará recibo de loquesca , para 
el destino competente, según su calidad y lo prevenido en Reales Ins-
trucciones, aprontando la Real Hacienda de contado, en el mismo acto de 
la entrega, lo que aquellas señalan de gratificación para distribuirse á los 
aprehensores, tanto por razón de los artículos del comiso, cuanto por el reo 
ó reos que hayan preso, sobre lo cual, y para entera satisfacción de todos 
tomará razón la Contaduría, y procederá asi que llegue el comiso á hacer 
esta liquidación, de la que y el pago de su importe llevará certificado el 
que haya hecho la entrega del comiso, para que el que forma la causa lo 
una á ella. 
Ai!T. 3 ^ . 
Si el reo ó reos lo estas causas de [K-IKI personal se In:- m , el (pie las 
forma seguirá el mismo método, y los llamara i i i m r d u i m i n i i r ,, un 
edicto y término de tres dias en suplemento de la a u a m i , si no se 1c pr«( 
tico esta antes de la fuga; pues si ya fue citado, y d«ipi}«l M fugó», M 
hay necesidad del edicto, y la condenatoria del fallo será con la calidad 
de que si se presentase dentro de tres meses será oido solo en cuanto á la 
pena personal, tomándole confesión, y por el método y término señala-
dos en este Reglamento para los presentes. 
Prevenciones generales. 
ART. 8 9 . 
E n todo género de causas de fraude con presentes ó rebeldes, impón-
gase ó no pena personal, se excusará, aunque haya auto de prueba, pedir 
y hacer la rectificación de testigos que ya declararon en el aero de apre-
hensión, lo cual duplicaba antes la operación, y muchas veces la atrasaba, 
si no era inútil por la ausencia ó muerte de los testigos; y como csras 
ocurrencias han de ser frecuentes en columnas y partidas móviles de tro-
pa no se conseguiria su principal instituto y la brevedad de las causas, si 
hubiese de ser precisa la ratificación, ademas de ser de ninguna importan-
cia para los rebeldes; y con esta mira se dispone que el obrado que según 
las Instrucciones vigentes hasta aqui era sumario sin citación del reo, aun-
que estuviese presente, se evacué con ella desde el principio, á cuyo fin 
se detendrá este el tiempo necesario aun en las causas en que no haya ar-
resto ni pena personal; pues si se ha de imponer esta, debe el reo estar pre-
so desde su aprehensión, y las Justicias franquearán á este fin las cárceles y 
prisiones que se les pidan. 
ART. 40. 
Para saberse si el reo es ó no reincidente, los Subdelegados de Reales 
Rentas, inmediatamente que se destinen á sus partidos estas columnas mó-
viles, y sus Gefes, harán que los Escribanos de su juzgado saquen de las 
causas que tengan listas claras con notas de sus condenas ejecutoriadas, y 
las pasarán á dichos Gefes, y estos á los de las partidas, para insertar de 
ellas lo conveniente en cada proceso. 
ART. 41. 
Para seguridad de las multas, costas y demás intereses de la causa, 
cualquiera que sea su clase, el que la forme intimará al reo, u^e%0 
extienda el acta de la aprehensión del fraude, que ante él y (lUI^nad^ 
de Escribano afiance inmediatamente sus resultas con persona ^ ^ ^  
extendiéndose el acto en papel del sello correspondiente seS™a^ ^ ^u5a 
no dando esta fianza se despachará oficio, firmado por el que^ ¿el 
y su Escribano, con inserción de este artículo, para que ^ depOSite 
domicilio del reo, ó donde este tenga bienes, se los em arg 
al Instante con arreglo á tlcrccho, como lo haní sin esperar otro recjuls¡. 
torio, dcvolvienJo á aquellos el obrado sin detención, bajo responsabilí, 
dad y multa de doscientos ducados, que se le exigirán. 
A R T r 42. 
Los condenados en alguna multa, si no tuviesen de que pagarla , su-
frirán en equivalencia un tiempo de cárcel correccional con la aplicación á 
algún ejercicio ó trabajo ú t i l , proporcionalmente á la cantidad, desde un 
mes hasta un año. 
ART. 48. 
Las costas y alimentos del reo se sacarán de los demás bienes que 
tenga, y solo en defecto de estos saldrán del importe del comiso, no sien-
do este de artículos estancados; porque de estos jamas se ha de disminuir 
su valor para costas, que en tal caso no se cobrarán: aunque con la re-
serva de ser cobradas si el deudor de ellas llega á mejor fortuna. Y es 
declaración que los que forman el expediente y el Gefe de la columna, 
Fiscal y Asesor, tienen sus derechos, que se tasarán con arreglo á aran-
cel , y se incluirán en las costas; y teniendo otros bienes el reo se 
reintegrará en ella la Real Hacienda de lo que aprontó para gratifica-
ción de aprehensores en fraudes de Rentas estancadas, y nunca saldrán del 
comiso de ellas, 
ART. 44. 
Caen en comiso los artículos prohibidos de introducción en el Reino, 
ó extraer de é l , y los que siendo permitidos se introducen ó extraen sin 
pagos de derechos y documentos legítimos, según lo previenen las Reales 
Instrucciones. Y ademas se extenderá el comiso á las caballerías, carrna-
ges, utensilios, á embarcaciones en que se conducia, aunque no sean del 
conductor ó dueño de los géneros, en cualquiera fraude, sea de Rentas 
Provinciales, Generales, Aduanas ó Estancadas, menos en los casos si» 
guientes: 
1? Cuando los reos y embarcaciones pertenecen á otras Potencias, y 
según los tratados con ellas, que deberán observarse, no corresponda im-
poner el comiso sino á los géneros. 
2.? Cuando el comiso procede solo por detención de algún exceso 
hallado en la cantidad ó diferencia en la calidad de los géneros permiti-
dos é introducidos con pago de derechos: porque si el exceso contra la 
Real Hacienda en cantidad no pasa de un tres por l o o , y sí en la cali-
dad de un diez, no habrá comiso ni aun del género, sino que se pagarán 
ademas de las costas dobles derechos del exceso, aplicándose los unos á la 
Real Hacienda, y los otros á los aprehensores, y mas que se dirá en la 
distribución; y si el exceso venia escondido con malicia conocida, los de-
rechos serán el cuadruplo, llevándose los suyos la Real Hcienda, y loS 
demás los otros interesados ; y si el exceso pasa del tres y diez hasta un 
treinta y tres por ciento, en tal caso el comiso será de solo el exceso, con 
pago triple de derechos, de él y del cuádruplo si venia escondido, ha-
ciéndose la respectiva aplicación indicada. Si el exceso pasa del treinta y 
tres por ciento, el comiso será de todo el cargamento, carruage, caba-
•> 5>ldír 
l.allorías, utensilios y cml.inc. nei con pngo «I- ^orcdios <•„ el ex . c s , , 
para la Real Haciendft, «demai dal quInM poi ciento do mului M.I»I C el 
valor del exceso, s c i m u y en proporción á lo priYOnldo tn l l »rtí( ú\o 
3? Cuando el valor de los géneros lícitos introducidos o que se m 
troduzcan con pago de derechos vienen en el mismo carruage. bagage Ó 
embarcación que conduce los ilícitos; entonces para saberse st v tc ian o 
no aquellos, y el carruage, bagage ó embarcación, ie han de dildoguit los 
casos que van á expresarse. 
Si hay reincidencia de fraude en los sugetos todos los géneros lícitos 
se vician por los prohibidos, cualquiera que sea el valor de unos y otros, 
y también se extiende el comiso al carruage , bagage ó embarcación. 
Mas cuando no hay reincidencia, y es el fraude por primera vez, 
entonces si vienen los géneros lícitos con los ilícitos en un mismo tardo, 
cofre ó bulto, y llega el valor de los prohibidos á la tercera parte del 
valor de todos, caen en comiso también los lícitos de aquel fardo, cofre o 
bulto, y si con él solo se ocupaba el bagage, carruage o embarcación, 
extiéndese á estos efectos el comiso. 
Pero no se comprenden en el comiso las caballems, el bagage, car-
ruage ó embarcación, si conducía artículos separados, íi otros bultos de 
géneros lícitos, sin mezcla de prohibidos, 6 con algunos que no llegaban 
á la tercera parte, y el valor de los lícitos excedía las dos terceras partes 
de los ilícitos todos que hay en el cargamento ; aunque , como que.la dicho, 
caerá en comiso el bulto en que se hallaron los ilícitos que llegaban ú la 
tercera parte de los lícitos. 
ART. 45. 
Se declara para evitar equivocaciones que la conducción de géneros 
y frutos del Reino en lo interior, que no sean sujetos á Millones, puede 
hacerse sin guia, aunque con la obligación de presentarlos en los fielatos 
respectivos de los pueblos administrados en que se introduzcan; pena de 
pagar derechos dobles si se encontraren extraviados, y sin cédula de paga 
de estos, ó razón de su presentación, aun cuando estos no causen derechos. 
De la aplicación y distribución de los comisos. 
ART. 46. 
Los bagages y carruages (no las embarcaciones) en que se conducía 
el fraude, si este se aprehende con el reo ó reos en despoblado, se apli-
carán á los aprehensores exclusivamente. E n defecto, esto es, no siendo 
en despoblado, ó no cogiéndose el reo, entrará en masa común el valor 
de dichos bagages y carruages, como también en todo caso el de las em-
barcaciones* 
ART. 4 .^ 
Las multas que se impongan en algunos casos por circunstancias ex-
traordinarias que sufriesen los aprehensores, como por la resistencia que 
les hiciesen los contrabandistas, se aplicarán íntegramente á los aprehen-
sores que las han sufrido, en remuneración del riesgo á que se exponen. 
ART 48! 
De todo el importe do los comisos da géneros lícitos se rebajarán por de 
luego los Reales derechos: y de los que son prohibidos á comercio también 
se rebajará un quince por ciento de derechos, que se aplicarán á la Real 
Hacienda, para sacar algún partido aun de estos fraudes. Bien que, te» 
niendo el reo otros bienes que no son de comiso , de ellos, y no de este, 
se han de sacar los derechos en el caso de ser los géneros prohibidos. 
Hecha esta deducción , y también cuando el reo no tenga otros bie-
nes, y la causa no sea de efectos estancados, la de sus alimentos y costas 
del proceso, del restante importe del comiso y de las multas que se im-
pongan , y no tengan en el fallo especial aplicación á la Real Hacienda ú 
otro interesado, se ha de hacer por regla general la distribución que sigue: 
Si hay denunciador, ha de constar por escrito desde el principio en 
pliego separado cerrado, que para evitar fraudes se remitirá al Gefe de 
la columna, indicándose solo en el acta que hay denunciador, y abrién-
dose su pliego cuando sea preciso para la distribución, en la cual se le 
aplicará siempre una tercera parte del todo. 
Y de las demás partes, ó del todo, cuando no haya denunciador, se 
harán cuatro partes, de las que se aplican dos con igualdad á los aprehen-
sores que asistieron al lance, á menos que en él estuviese el Oficial que 
manda la partida , pues este llevará (y lo mismo el Superior que mandare 
la acción aunque no sea el Oficial) por tres aprehensores, y si no asiste 
llevará por uno, como si fuera un aprehensor; la otra cuarta parte se 
aplicará por mitades, una al Capitán ó Comandante general de la provin-
cia , ó quien haga sus funciones, y la otra por igualdad al Gefe de la co-
lumna y su Asesor que declaren el comiso; y de la otra cuarta parte restante 
se hará aplicación á la Real Hacienda en los comisos que no sean de tabaco 
para alguna indemnización de los sueldos que suple, y en los de tabaco se 
hará entrega también de esta cuarta parte á los aprehensores por igual-
dad, contando entre estos con una parte al fondo del vestuario y armamen-
to , y con las del Oficial que manda la partida y el Superior de la ac-
ción,, según para cada uno queda explicado en la otra cuarta parte. 
Cuando no hay comiso, sino doble, triple ó cuádruplo pago de dere-
chos , se hará de estos, deducidos los que tocan á la Real Hacienda, apli-
cación á los aprehensores y mas interesados en los comisos, por el orden 
que va expresado. 
ART. 49. 
Exceptúase de estas reglas el comiso de libros del Rezo divino y otros 
de impresión extrangera prohibida, cuanto á la mitad que se aplicará al 
Real Monasterio del Escorial, según Real orden de 30 de Octubre de 
1 7 6 6 , guardándose en la otra mitad lo que va dispuesto. 
ART. 5O. 
Donde no hubiere Capitán ó Comandante general de Provincia, desem-
peñará las funciones que este Reglamento Ies atribuye el Gobernador mi-
litar de la capital ó el que se señale; de modo que no haya territorio al' 
guno en España en que no se lleven á efecto estas medidas. Para lo cual el 
Siipoiinlcn.lciifr ^ c n c r i i l »lo la R o . i l II.nuMhl.i rM. i \ ^ pni i . ! , , , Ar .u u n -
do con el Secreturio do Astado y del Desjpttcho de la Guerra. 
AliT. Sli 
En las provincias exentas de Vizcaya , Al.ua y OttípÚlCOfl so ejecu-
tará también este Reglamento; pero conciliáiulolo ton sus liaiuiuo/as \ 
fueros, y teniendo presente lo capitulado en las COnvencionOI y K ' M I C S ór-
denes posteriores. 
ART. 52. 
Después de concluidos los procesos y ejecutados sus fallos en todas sus 
partes se pasará por el Gefe de la columna, c¡uc los recogerá á este lin, á 
la Escribanía de la Subdelegacion de Reales Rentas de su tél mino , y si hu-
biere dos ó mas, á cada una los suyos, recogiendo de todo el COmpel 
resguardo con claridad, que se remitirá al Capitán o ( omandante general 
para su conservación, y anotar lo que corresponde en sus asientos. 
ART. 53. 
Este Reglamento se comunicará á todas las Autoiidadcs y á los Con-
sulados, para que inmediatamente lo publiquen, y sirva Je Cooocimíeilto 
á los comerciantes y á todas las clases; de juanera que nadie pueda alegar 
ignorancia. 
De Real orden lo comunico d V. con remisión de .y . 
Jiaraque circulándolo días Subdelegaciones de los partidos administrit: : 
de esa provincia tenga por ellas su mas exacto cumplimiento; en intc!iKc f!.¡\í 
de que para el mismo fin en la parte militar lo hago con esta fetha al 
Sr. Secretario del Despacho de la Guerra; previniendo a I'. v i g i l ? 
constantemente los efectos que produzca esta medida provisional, para 
que dando cuenta por conducto de la Dirección general de Rentas de c u a l -
quiera entorpecimiento , tibieza ú otras ocurrencias, pueda S. M . acordar 
las resoluciones oportunas. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid n de Febrero de 1825. 
Luis López Ballesteros. 
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